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INTRODUCCIÓN 
Cada uno de nosotros utiliza su propio método o conjunto de estrategias de aprendizaje. La tendencia a 
utilizar siempre las mismas estrategias sea cual sea la tarea, configura lo que denominamos Estilo de 
Aprendizaje.  
El conocimiento de los estilos de aprendizaje de los estudiantes constituye el primer paso para mejorar 
nuestra labor docente, pues supone una herramienta muy útil para adaptar el estilo de enseñanza del 
profesorado y así mejorar el rendimiento académico (Duda y Riley, 1990), a la vez que permitiría diseñar 
estrategias de trabajo en el aula que puedan favorecer el aprendizaje de los estudiantes. Cuanto mayor sea la 
información que el profesor recabe del alumno, mayores serán las posibilidades de acercamiento entre los tres 
vértices del triángulo del proceso de aprendizaje: alumno, profesor y materia de estudio.  
Uno de los planteamientos que el sistema educativo actual tiene como prioritario, es que se tenga en cuenta 
la diversidad de intereses y capacidades de los alumnos desde el punto de vista docente, y se obre en 
consecuencia, lo que implica por parte del profesor gran flexibilidad y creatividad para aplicar diferentes 
estrategias de enseñanza. El creciente interés por la “diversidad”, está favoreciendo la concienciación de las 
diferencias existentes en la manera de funcionar, no sólo a nivel social, sino también intelectualmente. Estas 
diferencias han sido explicadas desde diferentes modelos y teorías. En las últimas décadas ha emergido una 
línea de investigación que se apoya en el campo de la neuropsicología para crear modelos de enseñanza-
aprendizaje que nos permiten determinar el estilo de aprendizaje del alumno con el objetivo de diseñar 
estrategias de trabajo en el aula.  
Aunque sabemos que las funciones mentales superiores no están localizadas en áreas concretas del cerebro, 
la investigación nos facilita una buena base para distinguir dos tipos diferentes de proceso que parecen 
asociados con los dos hemisferios: el procesamiento analítico-verbal asociado al hemisferio izquierdo y el 
procesamiento visuo-espacial (asociado al hemisferio derecho). El funcionamiento complementario de ambos 
hemisferios es lo que confiere a la mente su poder y su flexibilidad.  
Este planteamiento debe alertarnos acerca de la necesidad de ampliar nuestras estrategias de enseñanza a 
fin de que podamos desarrollar técnicas que presenten  y  manipulen  la  información  de  nuevas  maneras, de 
tal forma que trabajemos con los dos hemisferios.  En este trabajo nuestro objetivo es derivar técnicas de 
enseñanza en el ámbito de las Ciencias, que nos permitan trabajar utilizando los dos hemisferios. De esta 
manera, estaremos fomentando en los alumnos nuevas formas de aprendizaje, a la vez que atendemos a la 
diversidad del alumnado. 
Coincidimos con Fernández (2011), en que los Estilos de Aprendizaje pueden ser enseñados, desarrollados y 
mejorados. Sobre esta premisa gira el trabajo que presentamos. 
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ESTILOS DE APRENDIZAJE DESDE UN MODELO NEUROPSICOLÓGICO: EL MODELO DE HEMISFERIOS 
CEREBRALES 
La mayoría de los autores entienden por el término “estilo de aprendizaje” cómo la mente procesa la 
información. En términos generales “los estilos de aprendizaje son los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, 
que sirven como indicadores relativamente estables, de cómo los discentes perciben, interaccionan y 
responden a sus ambientes de aprendizaje” (Keefe, 1988). Los estilos están formados por conjuntos de 
estrategias similares que utiliza cada estudiante de manera habitual cuando se enfrenta a la tarea de aprender. 
Tienen que ver con la forma en que los estudiantes estructuran los contenidos, forman y utilizan conceptos, 
interpretan la información, resuelven los problemas, seleccionan medios de representación (visual, auditivo, 
kinestésico), etc.  
A pesar de que se han descrito diversos estilos de aprendizaje, hasta el momento la investigación se ha 
centrado poco en el estudio de las diferencias interpersonales, es decir, cómo sujetos con diferentes estilos 
cognitivos resuelven problemas. La noción de que cada persona aprende de manera distinta a las demás 
permite buscar las vías más adecuadas para facilitar el aprendizaje, sin embargo hay que tener cuidado en no 
“etiquetar”, ya que los estilos de aprendizaje, aunque son relativamente estables, pueden cambiar; pueden ser 
diferentes en situaciones diferentes; son susceptibles de mejorarse; y cuando a los estudiantes se les enseña 
según su propio estilo de aprendizaje, aprenden con más efectividad. 
La investigación de los hemisferios cerebrales ha demostrado que cada hemisferio está especializado en un 
modo de pensamiento y de percepción. El modelo de dominancia cerebral se fundamenta en que cada 
hemisferio procesa la información que recibe de distinta manera, por lo tanto, hay distintas formas de 
pensamiento asociadas con cada hemisferio. De acuerdo con Sperry (1973), el hemisferio izquierdo o lógico, 
procesa la información de manera secuencial y lineal, piensa en palabras y en números, aprende de la parte al 
todo y absorbe rápidamente los detalles, hechos, reglas, y analiza la información paso a paso. El hemisferio 
derecho u holístico, procesa la información de manera global, partiendo del todo para entender las distintas 
partes que componen ese todo. De esta línea evolutiva surge el modelo de hemisferios cerebrales. 
El hemisferio derecho es el encargado de desarrollar la capacidad de razonamiento espacial, la visualización 
y la creatividad. Se identifica con el estilo de pensamiento no verbal, imaginativo y holístico, orientado a la 
totalidad (“Gestalt”) más que a la diferenciación de las partes. Este hemisferio prioriza la integración y la 
síntesis de información y a menudo se le relaciona con el pensamiento intuitivo. Procesa la información de 
manera visual y está especializado en el procesamiento musical y rítmico, por lo que se asocia con las 
habilidades artísticas y espaciales. 
El hemisferio izquierdo se identifica con el estilo de pensamiento secuencial y temporal. Está vinculado con 
el lenguaje, con la habilidad verbal, con el razonamiento lógico y numérico, y con el pensamiento analítico. 
Sigue, por lo tanto, un estilo de trabajo analítico, teórico, causal, simbólico, abstracto, verbal, secuencial, 
sistemático, lineal, y objetivo. En la orientación del comportamiento o personalidad necesita ambientes de 
trabajo organizados. Este hemisferio emplea un estilo de pensamiento convergente obteniendo nueva 
información al usar datos ya disponibles, formando nuevas ideas o datos convencionalmente aceptables. En el 
aprendizaje, siente preferencia por la selección y organización de la información, potenciando la capacidad 
analítica guiada por la lógica. Se apoya en lo científico, analítico y racional y tiene capacidad para analizar las 
partes significativas de un todo. 
En síntesis, la idea de que cada hemisferio está especializado en una modalidad distinta de pensamiento, ha 
llevado al concepto de uso diferencial de los hemisferios que se refleja en un “estilo cognitivo” individual. La 
tendencia a usar enfoques verbales o analíticos, es tomada como evidencia de un uso preferente del 
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hemisferio izquierdo, mientras que a aquellos que prefieren maneras globales o espaciales de tratar la 
información, se les supone una preferencia por el hemisferio derecho. Estos dos estilos se han identificado con 
otros: un estilo holístico es equivalente al estilo cognitivo descrito como divergente, impulsivo y global, 
mientras el estilo serialista implica procesos convergentes, reflexivos y articulados. Por tanto, el estilo holístico 
puede depender de las funciones del hemisferio derecho: percepciones visuales, acústicas y cinestésicas; 
memorización pasiva, subconsciente o incidental y razonamiento holístico o espacial. De manera similar, el 
estilo serialista puede recurrir a especializaciones del hemisferio izquierdo: percepciones lingüísticas, 
simbólicas y semánticas; memorización intencional consciente, y razonamiento lógico, consecutivo o analítico 
(Entwistle, 1988). 
Para poder realizar cualquier tarea necesitamos hacer uso de los dos hemisferios, especialmente si se trata 
de una tarea compleja, sin embargo, la mayoría de nosotros tendemos a usar un hemisferio más que el otro. 
Parece claro que la eficacia del aprendizaje aumenta en la medida que el contenido se presenta no sólo en la 
modalidad verbal (hemisferio izquierdo) sino también en la modalidad no verbal o gráfica (hemisferio derecho). 
Es por ello que parece justificado y necesario utilizar en el aula estrategias mixtas que combinen las técnicas 
secuenciales, lineales, con otras que permitan a los alumnos utilizar el pensamiento visual y espacial como la 
imaginación, la metáfora, la experimentación, el aprendizaje multisensorial y la música. Aprender con todo el 
cerebro implica la estimulación de ambos hemisferios cerebrales. Todas las materias pueden expresar su 
contenido de conocimientos de una manera analítica y sintética que permita por tanto, trabajar con los dos 
hemisferios. El buen profesor es aquel que intenta hacer visible lo que se expresa racional y lógicamente.  
Como vemos, a pesar de esta especialización hemisférica, el funcionamiento complementario de ambos 
hemisferios es lo que confiere a la mente su poder y su flexibilidad. No pensamos con un hemisferio o con otro, 
ambos están implicados en procesos cognoscitivos más altos. Juntas, palabras e imágenes, comunican con más 
claridad que unas u otras por sí solas. El éxito del proceso de aprendizaje está en poder utilizar de manera 
flexible ambos hemisferios dependiendo de la tarea a la que nos enfrentemos en cada momento.  
Nuestro sistema escolar tiende a priorizar la preferencia analítica-verbal, es decir, las funciones del 
hemisferio izquierdo. Por ello, vemos necesario desarrollar técnicas de enseñanza general que resulten más 
apropiadas para el estilo de procesamiento del hemisferio derecho, y utilizarlas para equilibrar nuestra actual 
orientación predominantemente verbal. Uno de los grandes fallos de nuestra educación ha sido estimular un 
solo hemisferio, el izquierdo, con sus funciones racionales conscientes, descuidando la intuición y las funciones 
holísticas y gestálticas del derecho.  
Queremos dejar claro que nuestro estudio surge de la necesidad práctica de contribuir a la mejora de la 
actuación docente. Por ello, a continuación describimos una serie de sugerencias pedagógicas que permitan 
servir de guía en nuestra labor docente intentando fomentar el funcionamiento flexible de ambos hemisferios 
cerebrales en el área de las Ciencias. 
PROPUESTAS DE AULA PARA LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS 
Como ya hemos señalado, es necesario que los docentes adapten su metodología, sus recursos didácticos y 
su estilo de enseñanza, a la diversidad de estilos que existe en el aula, mejorando así la calidad de la 
enseñanza. No existe un método ideal para aprender, sino que lo ideal es que el docente sea capaz de conocer 
y dominar diferentes herramientas y estrategias didácticas que le permitan adaptarse al aprendizaje de sus 
estudiantes. En términos generales podemos decir que es necesaria la aplicación de estrategias de aprendizaje 
que fomenten el empleo de los dos hemisferios cerebrales, como por ejemplo los mapas conceptuales, y otros 
sistemas de representación gráficos.  
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La intención de estas propuestas para la enseñanza de las Ciencias permite desarrollar aquellos estilos de 
aprendizaje en los que el alumno tenga cierto grado de dificultad. Así, un alumno con predominancia 
hemisférica izquierda se caracteriza por ser poco creativo, le falta imaginación, desarrolla mal sus ideas, tiene 
pocas ideas personales y no expresa su sensibilidad. Tiende a trabajar de forma individualista. A continuación 
proponemos algunas propuestas pedagógicas que pueden ser de utilidad para favorecer en un alumno el 
lóbulo Cortical Derecho:  
• Utilizar con él una pedagogía racional que dé prioridad al contenido. Para ello podemos utilizar el libro o 
manual.  
• Realizar alguna actividad de experimentación, como comprobar o verificar propiedades, etc. La 
experimentación es una de las técnicas más fructíferas para el descubrimiento y la resolución de 
problemas. Así por ejemplo para el caso de aplicación rígida de algoritmos, puede ser útil intentar que el 
estudiante desarrolle por su cuenta el algoritmo. Si se trata de resolver un problema se puede fomentar 
al alumno para que traslade el pensamiento a la acción. 
• Utilizar ilustraciones y ejemplos. Puede ser útil intentar proporcionar una representación adecuada de 
los elementos que intervienen en algunos problemas. 
• Insistir en la teoría. Dar definiciones precisas. Mediante los ejemplos que el profesor aporta proporciona 
ocasiones para poner en práctica la comprensión de un problema. 
• Mostrar esquemas abstractos: diagramas, curvas, gráficos en general. 
• Dar cifras y estadísticas. De esta manera el profesor capta la atención de sus alumnos. 
• Partir de la hipótesis, de la ley, para llegar a la experimentación (deducción). 
• Procurar que haga ejercicios en progresión, yendo de lo más sencillo a lo más difícil, para estimular su 
espíritu de competición. 
• Recompensar los esfuerzos creativos de los estudiantes. Fomentar la exploración creativa de los 
problemas, por ejemplo, transformar los símbolos en imágenes y metáforas. Imaginar y crear mediante 
la mímica y el dibujo.  
• Enseñarle a ver las cosas en su globalidad. No sólo el proceso de resolución de problemas importa, sino 
también el resultado en su globalidad. 
• Practicar juegos que le ayuden a desarrollar su sentido espacial.  
• Hacer que proponga sus ideas desorganizadamente antes de organizarlas. 
• Aprender de memoria y automatizar determinadas fórmulas o reglas. 
 
El alumno con predominancia hemisférica derecha se caracteriza por presentar dificultades en organización, 
estructura, espíritu de grupo, claridad para pasar de una idea a otra, rigor, lógica y método. Algunas de las 
propuestas pedagógicas que favorecen el lóbulo Cortical Izquierdo pueden ser las siguientes:  
• Enseñarle rigor y método a partir de diagramas que favorezcan la organización planificada de elementos 
o ideas lanzados en desorden. Puede ser de utilidad tratar de registrar de forma ordenada todos los 
pasos a lo largo del proceso de resolución de un ejercicio o problema o hacerle encontrar un enunciado 
a partir de un resultado. Dejar tiempo para planificar y pensar, desmenuzar un problema en sus partes 
para obtener la solución. 
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• Desarrollar una idea justificando las etapas mencionadas. Cuando tenga que reflexionar sobre el 
contenido de una tarea, se le aconsejará que escriba todas sus ideas tal como se le ocurran en un papel y 
que después las estructure, jerarquizando las respuestas y los argumentos y separando la información 
relevante de la irrelevante. Por otra parte, también podemos pedir al alumno que reconstruya el 
principio de un texto a partir de una conclusión.  
• Ponerle trampas para que perciba los riesgos de la intuición pura, sin comprobación.  
• Dejar tiempo para planificar y pensar.  
 
En definitiva, considerar los estilos de aprendizaje abrirá camino a que la experiencia de aprendizaje sea más 
personalizada y consciente del dinamismo entre profesor-alumno en el que se cimenta el proceso de 
aprendizaje 
CONCLUSIONES 
Como ya hemos visto, el conocimiento del funcionamiento cerebral ha suscitado la idea de dos modalidades 
de pensamiento, de la misma manera que sugiere dos formas de enseñar. El comportamiento en el aula de los 
alumnos variará en función del modo de pensamiento que estos prefieran. Muchos estudiantes suelen utilizar 
un conjunto limitado de estrategias con independencia de las que requiera la situación. Así, un alumno con 
predominancia hemisférica izquierda comprenderá sin problemas un problema lógico que esté compuesto por 
diferentes partes (pensamiento abstracto), mientras que un alumno hemisferio derecho puede comprender 
mejor los ejemplos (pensamiento concreto), pues constituyen un todo en sí mismos, pero no ser capaz de 
aplicar bien las reglas para dar con la solución a un problema. 
Como profesores es necesario, utilizar todos los estilos de enseñanza en el aula, pues de otra manera, 
estaremos favoreciendo sólo a los alumnos cuyos estilos de aprendizaje se amolden a nuestra metodología 
didáctica. Los estudiantes deberían ser capaces de utilizar estrategias diferentes adecuadas a cada situación, 
por ello, consideramos que el aprendizaje es más eficaz si se emplean patrones diversos y adecuados a cada 
situación concreta. Una buena estrategia de enseñanza puede ser trabajar todos los conceptos clave desde los 
dos modos de pensamiento, esto es; realizar actividades diversas para potenciar la utilización equilibrada de los 
dos hemisferios.  
A pesar de que podría parecer que lo más razonable es favorecer el estilo de aprendizaje predominante en 
cada alumno, consideramos mucho más enriquecedor desarrollar habilidades diferentes en los jóvenes 
trabajando la materia desde diferentes enfoques. Además, consideramos que no solo es necesario formar al 
alumnado en el manejo de las estrategias que deben utilizar a la hora de enfrentarse a cada problema o 
situación de aprendizaje, sino también hacer explícita su utilización en el momento apropiado, pues muchos 
alumnos, sólo así, pueden hacer uso de ellas.  ● 
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